
Colecta 23/08/2020 para el comedor social de Gimbichu (Etiopía), MOSSolidaria ONGD, parroquia San Antonio Abad, 
párroco D. José Enrique Sanjuan, en favor de la Comunidad Misionera San Pablo Apóstol. 

Soy Mari Olcina, muchos de ustedes me conocen, el verano pasado D. José 
Enrique, de manera solidaria permitió dedicar la colecta de un día como 
hoy a las misiones, con las que colaboro desde hace 5 años con un 
proyecto para paliar la desnutrición infantil, de madres embarazadas y 
lactantes en Etiopía, de la mano de la Comunidad Misionera San Pablo 
Apóstol. 
   
El pasado miércoles fue el día Mundial de la Asistencia Humanitaria. 
Naciones Unidas destaca el desafío que ha supuesto este año la asistencia 
humanitaria en todo el mundo y la labor que realizan los misioneros y 
misioneras que es encomiable y digna de los siervos de Dios, podían haber 
vuelto a sus países, pero eligieron estar al lado de los más vulnerables 
dentro de los vulnerables, atendiendo sus necesidades más básicas, 
precisamente porque son los más necesitados. 
 
De manera eficiente y concreta las misiones se quedan con los más 
vulnerables, les ofrecen su apoyo incondicional, reparten alimentos, 
atienden a los enfermos sin apenas medios y siguiendo las pautas 
higiénico-sanitarias que requiere el momento de pandemia que estamos 
viviendo. 
 
Lo primero y más importante es siempre la supervivencia, tener algo que 
comer, agua limpia que beber, algo que aprender y un gran apoyo moral, 
esa medicina natural que viene dada por los otros, por el encuentro y 
saber que no estamos solos, que somos muchos más, las misioneras y 
misioneros nos ofrecen y aconsejan, que seamos agradecidos, que 
compartamos la dicha con nuestros seres queridos, con los vecinos y que 
no perdamos el contacto telemático con los que están lejos, que nos 
unamos en oración desde la diversidad de creencias, a esto le llamo yo 
nutrir el alma, llenar de esperanza los corazones y tener mil razones para 
seguir luchando juntos, sabiendo que del otro lado el apoyo es 
incondicional y siempre recibiremos respuesta, aquí por la satisfacción de 
sabernos útiles, allí la inmensa alegría, aún sin poder abrazarnos, de saber 
que seguimos unidos por el vínculo del amor al prójimo y a la solidaridad.  
 
Gracias por su ayuda y esperamos volver el próximo año con la misma 
esperanza e ilusión, cuídense.    
 


